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CAPÍTULO 1

¿UN SUEÑO AL QUE ANHELAR?

Miércoles, 29 de marzo

A meses de terminar el primer año de universidad, Marcus, una persona muy querida por sus cualidades y conocido por ser amigable, honesto, educado y dispuesto a ayudar a sus prójimos cuando lo necesiten y si está al alcance de sus posibilidades, así lo describieron sus dos mejores amigos. Un día se embarcaría en una aventura lejos, a miles de kilómetros de casa.

El día inició como cualquier otro, siendo despertado por el molesto sonido de la alarma que le provocaba un leve dolor de cabeza.

—¡Cállate!, ¡cállate! —gritó bocabajo y con la almohada en la nuca.

Irritado, buscó dónde apagar el reloj, se cuestionó la razón del porqué seguía teniendo ese viejo trasto si en el celular podía configurar alarmas. Aplastó uno de los tres botones esperando a que el sonido desapareciera, lo que provocó fue subir más el volumen colmándole la paciencia. Apretó el tercero que hizo desaparecer el tintineante sonido de las campanillas chocando entre sí mismas, pero el sueño lo había perdido por completo. A todo esto, no recordaba por qué configuró la alarma a las seis de la mañana ¿o sería que le gustaba madrugar?, como algunos animales. Qué difícil era levantarse de la comodidad de su propia cama, no quería hacerlo, pero tampoco tenía más opciones. Despegó de un jalón la colcha junto con las sábanas de su cuerpo y en instantes sintió un frío que hizo ponérsele la piel de gallina. Se sentó en la cama para poder quitarse el poco sueño que le quedaba, limpió con un trozo de papel de baño las legañas que tenía en los ojos, la arrugó y la lanzó al cesto de basura marcando dos puntos como si de un lanzamiento de basquetbol se tratara. Dio un fuerte bostezo que sintió la mandíbula desacomodarse de donde debía estar, alzó los pies buscando las sandalias que tenía cerca de él y se las colocó, estiró pies y manos para que no se le entumecieran, tendió la cama desde la sábana inferior, la sábana superior, la colcha y, al final, acomodó la almohada. Habiendo realizado la primera tarea del día se dirigió al armario para buscar ropa limpia. Sacó una toalla, ropa interior, pantalón, camisa, camiseta y un par de calcetines y zapatillas cuando le dieron las famosas ganas mañaneras de ir a orinar; entró al baño y orinó con una gran satisfacción. Se miró al espejo y vio una cara de cansancio. No era la de un adolescente de dieciocho años. Enseguida se desvistió, se colocó debajo de la ducha y giró levemente la llave del agua caliente, esperó unos segundos y abrió la llave del agua fría para que ambas se mezclaran y saliera agua tibia. A los cuarenta minutos de bañarse, escuchó a su madre gritarle desde el primer piso.

—Marcus, ya está listo el desayuno, baja o se te enfriará.

Se vistió lo más rápido que pudo, tomó la mochila de la puerta y se deslizó por el barandal de las escaleras. Allí estaban esperándolo las dos mejores personas de su vida: su bella madre que se esforzaba día tras día y el pilar de la familia que los une, y su hermanita, la princesa de un gran reino, Alison, que estaba a meses de cumplir años.

—Buenos días, madre. Buenos días, Alison. —Dándoles un beso en el cachete.

—Te he preparado unos hot cakes y un licuado de fresa, hay miel natural, fruta picada y azúcar —dijo señalando el desayuno—. Háztelos a tu gusto.

—Muchas gracias por el desayuno. —Colgó la mochila en la silla y tomó asiento—. Creo que tomaré un poco de fruta. —Esparciéndola alrededor de los hot cakes y dándole un gran mordisco a uno de ellos.

Ese gran sabor por las mañanas es lo que más amaba de sus días. Vio a Alison en la mesa comiendo tranquilamente.

—¿Cómo está mi princesa favorita? —preguntó Marcus.

Ella lo volteó a ver y muy emocionada le enseñó su nuevo juguete que le habían comprado.

—Mira mi varita, ahora sí podré hacer magia, la estrella en la punta es mágica, vamos a jugar, hermano —dijo agarrando el brazo de Marcus.

Antes de que pudiera contestar, su madre respondió por él:

—No, hija, tu hermano se tiene que ir, si no perderá el bus a la escuela y llegará tarde a sus clases.

La adorable carita de Alison cambiaba a una carita de enojo.

—Nunca tienes tiempo para jugar conmigo, malo —dijo molesta y sacándole la lengua.

Marcus podía ver cómo lentamente se alejaba con un hot cake medio mordido en la mano y uno completo en su plato a ver la televisión.

«¿Y si no he sido un buen hermano con Alison? Los niños llegan a acordarse de muchas cosas, ¿y si me recuerda como un villano de un cuento de princesas?» pensó sin quitarle la mirada mientras la veía alejarse.

Marcus se percató de que hacía falta una persona en la mesa que por lo normal nunca estaba con ellos en su día a día y rara vez por las mañanas.

—Mi papá volvió a irse temprano, ¿verdad? —preguntó a su madre contemplando la silla vacía.

Se terminó de pasar el pedazo de hot cake que tenía en la boca y suspiró fuertemente.

—Su trabajo lo ha mantenido demasiado ocupado, sus viajes no lo dejan. Él se esfuerza mucho para que algún día nosotros podamos estar juntos, aunque sea por un fin de semana.

Su respuesta no fue suficiente para Marcus, dio un último bocado a su desayuno y descolgando la mochila de la silla se levantó de la mesa. Decepcionado, caminó hacia la puerta.

—Y dime, ¿ahora a qué país tuvo que salir con tanta prisa como para no detenerse ni cinco minutos a despedirse de su esposa y de sus dos únicos hijos? No, ¿sabes?, no me importa, así como no le importamos en absoluto.

—Sé comprensivo con tu padre, quiere recomponer sus errores —le dijo tocando con sus manos el corto copete que adornaba su frente mientras lo miraba a los ojos—. Antes de irse dejó una nota. Él te depositará a tu tarjeta cada fin de semana para que no andes sin dinero.

—¿Recomponer sus errores? Así es como lo ves. —Deteniéndose a la altura del marco de la puerta—. ¿Sabes cuántas veces nos has dicho lo mismo? Infinidad de veces que ya es imposible de creer. El interés que nos tiene es nulo, cuando está fuera no nos envía ni una sola carta preguntando cómo estamos o si vamos bien en la escuela, solo quiere alejarse de nosotros y si eso quiere, está bien, no lo detendremos…, ya me voy, gracias por el desayuno. —Cerró la puerta principal mientras su semblante cambiaba a uno de tristeza.

«Qué complicado ha hecho nuestra relación mi padre. No le costaba nada asistir a mis clases de tiro con arco o a los eventos padres e hijos de mi escuela, pero eso ya es cosa del pasado» pensó de camino a tomar el bus.

Se aproximaba a la parada, tenía que caminar una manzana enorme más y le daba un poco de pavor, aún estaba oscuro, los únicos ruidos que podía oír provenían de las alcantarillas, de pequeños animales corriendo por la calle, gatos maullando desde los techos de las casas y el motor de los coches de las personas al acelerar yendo a sus trabajos tarde. No le preocupaba, pues siempre era así, en su cabeza volaban preguntas como: ¿Por qué el alumbrado público era tan carente? Y si ocurría un accidente, ¿a quién podrían acudir los accidentados? ¿Los asaltantes no acecharían con más frecuencia? Solo cuatro postes de luz iluminaban la acera y para empeorar la situación, eran inservibles, su luz era muy débil y la distancia en la que se encontraban separados, calculaba un poco más de veinte metros, con firmeza podía deducir que predominaba más la oscuridad que la luz. Tras haber salido hace quince minutos de su casa y otros diez minutos caminando, vislumbró a ocho o nueve jóvenes reunidos, indicio de que estaba cerca de la parada. Llegó justo a tiempo y con él también el bus. Agradecido, se subió, no sabía qué podría pasarle si se hubiera quedado unos minutos más. Al instante de que el chofer abrió las puertas, los jóvenes ya no eran jóvenes, se habían convertido en salvajes empujando y aventando a todos. No tenía prisa, pues era el primero que hacía su recorrido y sí o sí, encontraría un lugar, subió los tres escalones y pagó la tarifa de ocho pesos.

—Qué desagradable —dijo, barriendo con la vista cada rincón por dentro del bus—. Venga, te has subido a peores, este no es nada.

Daba un asco. Un horrible olor se percibía como si alguien hubiera vomitado y no lo hubieran lavado hacía mucho tiempo, además de chicles pegados recién masticados o secos y duros por todos lados, los asientos rayados con plumones de diferentes colores y con los resortes salidos y rotos. Escogió sentarse en medio, exactamente en el asiento con ventana y no tan cerca del pútrido olor y con el asiento medianamente bueno. Deslizó la mochila al frente para no aplastar las cosas.

«Será un viaje largo», pensó mientras veía su reloj de mano.

Sacó unos audífonos nuevos blancos e impecables del cierre izquierdo de la mochila que estrenara ese mismo día y en el camino lo disfrutaría como le gustaba, oyendo música. Enchufó el conector de los audífonos a la entrada del celular y seleccionó de sus listas una que constaba de pura música electrónica. Se dejó llevar y dirigió su mirada a la ventana, en su mente se visualizó en una escena de acción acompañado de la música de fondo Tsunami de DVBBS & Borgeous y unos minutos después su cabeza ya se recargaba en el cristal.

El bus frenó bruscamente y despertó a todos los que iban dormidos incluyendo a Marcus; este se llevó una gran sorpresa al ver que el bus iba atascado de estudiantes, le imposibilitaba la oportunidad de bajar, así que aguardó un tiempo en el asiento hasta que se vaciara para poder bajar tranquilamente, podía sentir de nuevo aquel frío que lo martirizaba por las mañanas, a pesar de haber salido de los últimos. Las filas para entrar a la universidad eran un desastre, los estudiantes de mayor grado molestaban siempre a los más chicos, aventándolos fuera y quitándoles el lugar, algo que a cualquier persona le molestaba. Marcus se formó en la fila respetando el orden, pero como en todo lugar siempre había un cobarde alborotando a la multitud, en este caso un bravucón fastidiando a un chico tranquilo y, sin pensarlo dos veces, se acercó.

—¡Oye! ¡TÚ! —llamando la atención del sujeto—. No por ser más grande tienes la autoridad para hacer lo que te dé la gana —le dijo mirando el rostro del agresor—. Vete a la fila o si no, aquí habrá problemas.

Consiguió lo que quiso, el bravucón desvió la mirada hacia él y aun cuando le doblaba en masa muscular evitó confrontarlo, frunció el ceño y prefirió volver a formarse en la fila como si estuviera en la cuerda floja y la advertencia de Marcus lo hubiera hecho rectificar.

Le extendió la mano al chico en el suelo en señal de ofrecer ayudarlo a levantarse.

—Gracias —dijo aceptando la ayuda mientras se sacudía la tierra de la ropa.

—No permitas que gorilas pocos subdesarrollados como ese tipo se aprovechen de ti, procura pensar en cómo evitar que te molesten —le dijo, volviendo a su lugar.

Además de los bravucones, otra cosa que aterrorizaba a los estudiantes por las mañanas era el tétrico aspecto del guardia, párpados hinchados, bolsas de debajo de los ojos, ojeras oscuras y ojos rojos, lo que ellos no sabían es que era de desvelos hasta altas horas de la noche. El turno de Marcus para entrar a la universidad llegó.

—Credencial —dijo el guardia con los brazos en la espalda y unos lentes semioscuros cubriendo sus ojos.

—Un momento, por favor —le dijo. «Por los arcángeles del cielo, no está donde siempre la guardo, quizás esté dentro», pensó.

Nervioso, manoseó su mochila hasta más no poder y se dio cuenta que debía darle una limpiada, había pura basura desde envolturas de dulces, papeles arrugados y partidos a la mitad, basura de sacapuntas y residuos de goma de borrar. Recordó un cierre que pocas veces usaba de la mochila.

«Menos mal, qué susto, ¿por qué la habré dejado ahí?» pensó. La tomó de un costado y se la mostró al guardia.

Analizó por dos minutos la credencial, revisó que fuera la de la institución y comparó la foto para ver si coincidía.

—Adelante, ten un buen día —le respondió, entregándosela al dueño.

Guardó la credencial en su respectivo lugar. Los oídos le palpitaban, su sentido auditivo disminuyó considerablemente, pero no al grado de quedarse sordo, casi no los podía sentir por el tiempo que los tuvo puestos, debía tenerlos rojos y muy adormecidos, así que se quitó los audífonos antes de entrar. Al pararse en el último escalón de la entrada, delante de él iba hablando una pareja de un viaje que hicieron, se podía oír lo que decían.

—¿Qué te ha parecido el HFE, cariño? La próxima vez te toca decidir a dónde te gustaría ir. —Abrazándola, agradecido por el viaje.

—Fuimos por tu cumpleaños, amor, sabía que te haría feliz ir al festival de música, fue muy divertido, lo malo es que no supe mucho de las canciones. Para la próxima me toca, así que dame tu palabra—le decía, levantando el dedo meñique la novia.

—Te doy mi palabra. —Uniendo su meñique con el de ella—. La próxima vez sea donde decidas ir, iremos juntos.

Aquella plática lo dejó inquieto, avanzó con pasos lentos y silenciosos detrás de ellos para que no se percataran de que los seguía. La frase que más le intrigó fue “Festival de música”.

«Necesito saber más de ese festival» pensó Marcus.

Rápidamente metió la mano en su mochila y agarró la primera libreta y pluma a su alcance. Escribió lo más apresurado que pudo unas preguntas que tuvieran relación al mencionado festival, pero la tinta de la pluma se agotaba con cada palabra que escribía. Siete preguntas fueron las que alcanzó a escribir. La mano le dolía, sentía que le saldría humo por el exceso de esfuerzo. Eran pocas, pero lo que realmente necesitaba eran las respuestas que ellos le proporcionaran. Con mucha pena detuvo a la pareja, ambos dieron un paso hacia atrás sorprendidos y se presentó.

—Buenos días. Mi nombre es Marcus, voy iniciando mis estudios, no, bueno, voy a terminar el primero año —dijo soltando una risa nerviosa—. Un gusto conocerlos. —Saludando de mano.

—¿Qué tal, amigo? Me llamo Esteban. Lo mismo digo, un gusto conocerte. —Estrechando la mano de Marcus—. Ella es Jazmín, mi pareja.

—Buenos días, Marcus. —Sonrió de mejilla a mejilla.

Esa misma tarde entendió que había hecho dos nuevos amigos. Les explicó el motivo del porqué los detuvo en seco mientras caminaban tranquilos y que él había planteado unas preguntas para que ellos respondieran. Ninguno de los dos se negó a responder con tal de satisfacer las dudas. Hizo la primera pregunta, muy simple y sencilla.

—¿Cuál es el significado de HFE?

—Es el nombre del festival. H de Hyper, F de festival y E de electronic —respondió Esteban.

Lo anotó enseguida con una pluma de distinto color en la libreta antes de que se le olvidara y continuó con la siguiente pregunta:

—¿De qué se trata el Hyper Festival Electronic?

Por segunda vez, quien respondió fue Esteban:

—Como su nombre lo indica. Es un festival de música. Y te preguntarás qué tipo de música es.

Volteó a ver a Jazmín para que ella continuara con la respuesta.

—Oh, ¿quieres que conteste yo?, está bien. Es del género electrónica y todo lo que conlleva, Edm, dance, techno, house, etc. Si preguntas cómo lo sé, él me lo dijo —le susurró al oído de Marcus.

Su mente era una máquina, captaba toda la información que le era transmitida y la redactaba al papel, cuando terminó Jazmín pasó a la tercera pregunta:

—¿Dónde se lleva a cabo el festival?

La pregunta era de suma importancia pues decidiría el destino al que viajaría.

—Se festeja en Miami, Florida, por sus bellas calles, fundado por una pareja de negocios amantes de este género —de nuevo respondió Esteban, se ve que él sabía más que Jazmín—. Coincidió con otros festivales populares.

Le dio más información de la que pedía, pero él, aun así, la apuntó. Directamente las preguntas se las hizo a Esteban pues a Jazmín la veía con dudas. Avanzó a la cuarta pregunta.

—¿Cada cuándo es y cuánto dura el festival? —preguntó moviendo el lápiz con los dedos de lado a lado.

—Es cada año, ya que demanda mucho tiempo el planearlo todo y que no quede ningún detalle al aire. Su duración suele ser de tres días, unos días inolvidables y no hay otros eventos que igualen a este, te lo aseguro.

—Se nota que vas muy a menudo a los festivales —dijo Marcus anotando.

Continuó a la quinta pegunta, sabía que esta sería la más problemática para él en un futuro.

—¿Cuál es el costo de viaje y entradas para el festival?

—El costo sí es elevado. Las cosas buenas cuestan y cuestan mucho. Una entrada para el festival te cuesta de $5000 a $6000 pesos. Ahora, si quieres divertirte a lo grande y enloquecer los tres días, una entrada V.I.P. que es mucho mejor ronda por los $9000 a los 11000 pesos. Te recomendaría comprar la entrada V.I.P., sus beneficios son de lo más sobresalientes, del costo de billetes de avión no sé decirte, porque Jazmín y yo viajamos en mi coche. Conduzco un total de cuarenta y dos horas hasta Miami, si asistes al próximo festival puedes venirte con nosotros.

Quedó perplejo, no se esperaba esa respuesta. Había escuchado que ir a un festival era caro, pero no tanto. Ya no había nadie afuera de los salones, ni en la cafetería y menos en el campo de fútbol, significaba que los tres ya iban tarde a clases. Dos más, faltaban dos preguntas más para que pudiera terminar, les hizo la penúltima pregunta:

—Su hospedaje, ¿fue en un hotel?, ¿por su estancia cuánto les costó los tres días?

—Jazmín tiene familiares que viven en Miami y nos dejaron quedarnos ahí los días que fueran necesarios con ellos —le dijo, besando la frente a su novia.

«Ambos pusieron de su parte para el viaje, algo que pocas parejas suelen hacer. Una respuesta que no me servía de nada», pensó.

Llegó a la última pregunta, ya se notaban desesperados por irse, así que se apresuró:

—¿Por qué es tan famoso el festival?

—Las personas vienen desde muy lejos: Argentina, Francia, México, Inglaterra, España, Japón, Alemania, Chile, Portugal. Les gusta escuchar buena música, recorrer distintos lugares y porque quieren conocer a los mejores Dj’s que el festival consigue traer. La inconmensurable gente que asiste motiva a los productores a seguir haciendo posible este evento de talla mundial.

Estrechó por segunda vez las manos de Esteban y Jazmín despidiéndose agradecido por contestar las preguntas. En un pósit azul escribió con letra cursiva «Hyper festival electronic Información» y la pegó en medio de la pasta.

«Sería genial poder asistir el próximo año al Hyper festival electronic» pensó acariciando la libreta con la palma de su mano.

Por ahora no podía descuidar las responsabilidades, tan solo de pensar en viajar fuera del país no era cosa fácil. Debía administrar sus tiempos, los días e inevitablemente el dinero para el festival que no tenía. Con sus ahorros no le alcanzaría ni la mitad de las entradas y menos tenía pensado utilizar el dinero de su padre. Como se supone que cubriría los gastos de los billetes de avión, hospedaje, comidas y entradas. En las vacaciones de verano tendría que buscar un trabajo para poder reunir el dinero y un poquito más por si tenía la tentación de visitar alguna zona turística o atracción.

Faltaba poco para que comenzaran las vacaciones, debería de aprovechar al máximo ese tiempo sin importar cuánto dinero reuniera, eso le aseguraría estar un paso más cerca del objetivo principal. Se mantenía positivo ante un panorama gris que nublaba el trayecto y como si no fuera suficiente, la semana de exámenes le estresaba al grado de perder tres o cuatro cabellos, de ver eso sentía una sensación de calvicie. Siempre hay y habrá gente cínica, pero especialmente esa semana, ya que los estudiantes enfadosos o irresponsables se volvían buena onda para sacar provecho de los más inteligentes. A Marcus le repugnaba esa clase de personas y luego estaban las personas como él que no dejan abajo a sus amigos apoyándolos constantemente para que no se queden estancados.

Lunes, 3 de abril

La noche del día anterior fue un desastre, no pudo estudiar ni siquiera treinta minutos pues el dolor de ojos por jugar videojuegos toda la tarde era atroz. Sentía fuerte y veloces punzadas que desaparecían al tener los ojos cerrados. Por la mañana, esas horribles punzadas ya no le molestaban.

«Evitaré los videojuegos por un largo tiempo. No vaya a hacerla de malas y me dé una enfermedad» pensó.

Fue de los primeros en llegar a la universidad muy seguro y confiado de sí mismo. Uno de sus objetivos era pasar la semana de exámenes ya que si aprobaba todos, no se iría a los extraordinarios. Ajustó el reloj a las diez en punto. A esa hora tenía el primer examen. Sopló aire con la boca hacia las manos para que se le calentaran, pero era inútil, las tenía congeladas y de un color amarillento por el frío. No veía correr la sangre en sus palmas y los movimientos eran leves.

—¿Por qué se me habrá olvidado traerme un suéter? —se preguntó mientras agitaba velozmente sus manos en sus brazos para calentarse.

A veinte minutos de la primera clase no aguantaría un segundo más muriéndose del frío, podía ver una luz tan destellante que solo de verla lastimaba sus pobres ojos adoloridos. La cafetería era su salvación para refugiarse del intenso frío y calentar su entumido cuerpo.

—¡Qué alivio!, calorcito, haz tu trabajo. —Exhalando mientras entraba a la cafetería—. Doy gracias a Dios que este sea el único lugar que abre a horas tempranas.

Se arrimó a la mesa más lejana de la puerta y para matar el tiempo sacó un libro de agujeros negros y galaxias que llevaba por la mitad. Le emocionaba todo lo relacionado con el universo; planetas, materia oscura, eclipses, Hipernovas, la gran explosión e implosión. Leyó las primeras cinco hojas del capítulo «Venus» y al cambiar a la siguiente página cayó rendido por el sueño, intentó desistir abriendo los ojos lo máximo, pero fue en vano, no pudo continuar con la lectura.

Alguien le susurraba cerca del oído su nombre: «Marcus», «Marcus». Abrió de a poco el ojo izquierdo para visualizar a la persona que lo llamaba, pero era inútil, sentía un gran peso en los párpados y no lo lograba visualizar bien. Aquella persona hacía movimientos ligeros para despertarlo sin obtener resultados efectivos.

—¿Qué haces aquí en la cafetería?, el profesor ya entró al salón a dar la clase, despierta, ya es tarde —dijo una voz aguda.

Marcus seguía enfrascado en su placentero sueño del cual quería que durara unas horas más, sin embargo, un gran chorro de agua fría arruinó aquel sueño, había conseguido que lo despertaran a la de ya; pudo ver el rostro de quien le hablaba.
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